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En el corazón del bosque del pueblo de Bellacorteza

y en las colinas que lo rodean viven animales dotados

de razón, habla y humor, que visten ropa cosida con

sus propias patas y preparan pasteles que están para

relamerse el hocico. Todos los días, desde la noche de

los tiempos, zor

ros, pája

ros, ratones, topos y comadrejas

salen a trabajar o a divertirse, forman familias de san

-

gre o de corazón, y forjan juntos la tierna historia de

su vida. En estas

M

emorias del bosque

, encontrarás un

registro de los destinos grandiosos de animales minúscu-

los que han dejado huella en estos bosques, llevados por

su espíritu aventurero, el amor y el poder de la amis-

tad. Porque si no hay nada más hermoso que crear nue-

vos recuerdos, aún es más placentero poder escribirlos

para compartirlos con los seres queridos. Crucemos las pa-

tas con fuerza para que nunca olvides a los animales

que vas a conocer y la aventura en la que estás a punto

de embarcarte...
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La librería de Bellacorteza

El zorro llevaba todo el día trabajando para qui-

tar el polvo que se acumulaba en los estantes

desde hacía demasiado tiempo. De la mayoría de

los libros de la librería del pueblo de Bellacor-

teza solo existía un único ejemplar, y por eso era

importante conservarlos en buen estado. Archi-

bald Zorro era un vendedor concienzudo, pero

cuando heredas una tienda en el hueco de un

árbol, en pleno corazón del bosque, es de esperar

que la naturaleza reclame lo que es suyo y entre

tierra por todas partes. ¡Qué idea tan curiosa
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había tenido su antepasado! Con la cera de la

señora Edwina Osa, que guardaba cuidadosa-

mente en un tarro de barro cocido, el zorro se

esmeró en sacarle brillo a cada uno de los estan-

tes tallados en la pared de roble, con cuidado

de no tocar los cantos de los hermosos libros

encuadernados que estaban a la espera de un

comprador. Algunos de ellos llevaban allí años

—puede que hasta siglos—, ya que el zorro había

heredado la librería de su padre, que a su vez la

había heredado de su padre, que... en realidad no

recordaba de quién la había heredado.

Encaramado en lo alto de la escalera, se entre-

tuvo releyendo los títulos que brillaban en letras

doradas sobre las cubiertas de cuero:

El misterio

del ladrón de avellanas

, de Alexandre Ardilla;

Cómo

cultivar zanahorias con eficacia y sin cansarte

, de

Benoît Conejo;

Las 1001 recetas con manzana

de una chef,

de Mireille Ranita... El librero recor-

daba a cada uno de los escritores que, nerviosos,

le habían llevado su manuscrito con la esperanza

de que fuera aceptado en la librería del zorro
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y, tal vez algún día —o eso soñaban ellos—, se

vendiera. Encontrar el libro adecuado para el

animal adecuado era una misión importante,

¡sobre todo cuando solo había un ejemplar!

«Tengo que ser más constante con la limpieza»,

pensó Archibald, avergonzado, mientras sacudía

el trapo a través del ojo de buey con parteluces

de madera.

—¡Cuidado, maese Zorro! ¡Estoy aquí

abajo! —protestó una vocecilla desde fuera de

la librería.

A dos pequeños estornudos los siguieron un

sonoro «¡Achís!» y una ráfaga de hojas de papel

que pasaron volando por delante del ojo de buey.

—¡Socorro! ¡Mi manuscrito! ¡Mi obra maes-

tra! —volvió a protestar aquella voz.

Sin perder un segundo, el zorro bajó rápida-

mente de la escalera y, avanzando en zigzag entre

las estanterías, salió corriendo al exterior para

reunirse con el animal cuya voz, por desgracia,

había reconocido. Bajo la luz de un sol rojizo,

una tortuga se esforzaba por ordenar las páginas.
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—¡Tenga más cuidado, maese Zorro! ¿No

está deseando leer mi próximo ensayo?

—Buenas tardes, señor Tortuga. Lo siento

mucho, estaba limpiando y me he distraído...

—se disculpó el animal, medio divertido, medio

apesadumbrado.

—¡Ayúdeme a recogerlo todo antes de que

cambie el tiempo!

Se pusieron patas a la obra hasta que el

manuscrito de Phinéas Tortuga volvió a tomar

forma y, echado sobre el mostrador como de

costumbre, la tortuga le soltó al librero un dis-

curso bien ensayado en el que explicaba por qué

era imprescindible que su libro presidiese los

estantes de la librería de Bellacorteza...

—

El caparazón está lleno. Reflexiones sobre la

carga mental de una tortuga valiente

es el fruto

de varios meses de trabajo, y quiero creer que

encontrará...

—Faltaría más, señor Tortuga —lo interrum-

pió el zorro, perforando el manuscrito con sus

afiladas garras y preparando el cordel que no
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tardaría en unir las páginas del libro—. Voy a

ponerlo junto a sus

Reflexiones sobre una sociedad

demasiado rápida

y su

Ensayo sobre el orden: cuando

tu casa se convierte en un peso que te impide avanzar

.

¿Qué le parece?

Phinéas Tortuga asintió, satisfecho de que su

obra le resultase familiar al librero, y se recolocó

la pajarita y las gafas, que estaban sujetas a las

sienes por dos trozos de cinta adhesiva.

—¿Todavía siguen aquí? Esperaba que ya

hubieran encontrado comprador... Precisamente

quería hablarle del tema. ¿Está seguro de que

este estante es el más adecuado para exponer mis

libros? Nunca se me ocurriría poner en duda sus

dotes como especialista en libros, pero me gusta-

ría compartir con usted esta lista de comentarios

sobre la disposición de los ensayos en su librería,

y estoy seguro de que...

Absorto en la larga lista de observaciones

que la tortuga enumeraba en voz alta, Archibald

no vio al animal que entraba en la tienda. No

habría sabido decir si se trataba de un macho
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o de una hembra, de un roedor o de un erizo. El

desconocido no preguntó nada y se fue directo

a los libros tras dedicarles un amistoso «Buenas

tardes, señores». Luego deambuló entre las estan-

terías, paseando su pelaje, sus escamas o tal vez

sus plumas, de cubierta en cubierta, de estante

en estante, hasta encontrar lo que buscaba...

¡Bueno, o eso parecía! De manera instintiva y sin

poder prestarle más atención, el zorro procedió

a cobrarle al misterioso cliente, perdido en las

propuestas del verborreico Phinéas Tortuga, que

le explicaba que sus escritos debían estar siem-

pre expuestos sobre el mostrador o en la parte

delantera del escaparate, donde todo el mundo

pudiera verlos.

—Tres avellanas, por favor —dijo el libre-

ro mientras metía el libro en una bolsa de papel,

sin mirar el título.

Cuando quiso darle las gracias a su cliente y

devolverle la cuarta avellana que se había dejado

por error sobre el mostrador, el animal ya se había

marchado. En la pared del fondo, el gran reloj de
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péndulo dio las ocho, como una liberación. El

zorro respiró aliviado, por fin era hora de cerrar

y de decir adiós a la tortuga y a sus observaciones

sobre cómo gestionar su propia tienda.

—Muchísimas gracias, señor Tortuga. ¡He

tomado nota de todo lo que me ha dicho! Y

ahora, si me disculpa —añadió el librero, empu-

jándolo por los hombros hacia la salida y cerran-

do la puerta detrás de él con tres vueltas de

llave—, ¡aún me quedan muchas cosas por ter-

minar!

—¡Pero no le he dejado mis apuntes! —excla-

mó la tortuga a través de la puerta, dando saltitos

para que el zorro pudiera verlo por el cristal.

—No se preocupe, ¡tengo una memoria de

elefante!

Dicho esto, el librero corrió rápidamente las

cortinas y apagó las velas de la lámpara del techo

en un santiamén.

Cansado de la limpieza y del interminable

discurso de la tortuga, no se entretuvo y cosió

rápidamente el manuscrito de Phinéas en una





[image: image]

16

bonita cubierta de cuero de setas en la que

grabó el pomposo título elegido por el escri-

tor. Cuando hubo terminado, colocó el libro

en el mismo estante donde ocupaban un lugar

de honor sus otros ensayos, cuyos títulos eran

objeto de las burlas del resto de la clientela.

Pero después cambió de opinión y se lo llevó

a su habitación, en la planta de arriba. Un buen

librero lee todos los libros que encuaderna, ¡es

una cuestión de principios y de lógica elemen-

tal! «Ah, mis estanterías...», pensó mientras reco-

rría la librería desierta. Archibald recordaba con

emoción la primera vez que había entrado en la

librería de la pata de su padre. Desde su pequeña

estatura de zorrillo, las estanterías le habían pare-

cido inmensas: quizás en ellas había miles..., ¡no,

millones de libros! En aquel momento supo

que algún día él se haría cargo de la tienda y se

convertiría en el mejor librero del bosque. Pero

esa noche, acurrucado bajo la colcha de cuadros

después de tomar una abundante sopa de cala-

baza, boletus y picatostes, pensó que, por mucho
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que le gustase su vida, no le importaría vivir una

aventura. ¡Nada exagerado! Los zorros son, ante

todo, maestros de la sensatez y la planificación...

Pero ¡ojalá pudiera armarse de valor para ser un

aventurero! Mientras se dormía con el libro de

Phinéas Tortuga, el zorro ignoraba que su aven-

tura acababa de empezar...
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El señor Topo

El encuentro con el señor Topo tuvo lugar jus-

to después del desayuno. Sentado en la cocina,

Archibald estaba untando las tostadas con man-

tequilla de colza, un pellizco de sal y cacao en

polvo gourmet cuando el reloj de cuco de la

pared le indicó que era hora de abrir el nego-

cio.

—Son las diez en punto —se dijo el librero,

atándose el delantal azul justo por encima de

la cola—. Me pregunto quién será el primer

cliente que entre por la puerta de la tienda...
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Mientras colocaba el caballete de madera

pintado con el letrero LIBRERÍA DE LA FA-

MILIA ZORRO que el señor Castor había res-

taurado recientemente, el zorro oyó a alguien

disculparse cada vez que se chocaba con un

transeúnte.

—Uy, disculpe, lo siento mucho... Oh, per-

dón, mil disculpas, qué despistado soy, ya sabe

lo que dicen de nosotros... Ah, perdóneme,

señora... Ah, no, que es solo un árbol... Buenos

días, señor, encantado de... ¡Uy!

Divertido, Archibald buscó con la mirada a

aquel torpe animal en el camino. A la sombra

de los robles, un pequeño mamífero acababa de

caerse sobre unos arbustos de espino. Cuando

se levantó, el librero reconoció al señor Topo

por la media cáscara de nuez que este llevaba

a la espalda y las enormes gafas torcidas sobre

el hocico. Era un cliente que ya frecuentaba la

tienda cuando la regentaba su padre y Archibald

era tan solo un zorrillo. De naturaleza despistada,

el viejo Ferdinand Topo acudía con regularidad a
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la librería y con la misma regularidad volcaba los

expositores de libros y postales. Nunca lo hacía

para provocar lástima o con mala intención,

simplemente era muy viejo y ya no veía bien...

A veces compraba un libro y se lo dejaba en el

mostrador, se olvidaba del paraguas y volvía a

casa empapado con la lluvia goteándole por las

gafas de cristales gruesos; otras veces bebía de la

taza de chocolate con malvaviscos de Archibald

creyendo que era suya y que estaba sentado en

el salón de su casa con sus pantuflas..., que segu-

ramente aún llevaba puestas.

—Buenos días, señor Topo —lo saludó el

zorro—. ¿Cómo se encuentra hoy?

—Maese Zorro, amigo mío, ¿es usted? —pre-

guntó el topo, ajustándose las gafas y subiéndose

los pantalones con tirantes, demasiado altos para

resultarle cómodos.

—Sí, soy yo, Ferdinand. ¿Busca algo nuevo

para leer?

—Ay, maese Zorro, ¡si supiera qué contento

estoy de verlo!
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Y Ferdinand Topo se acercó alegremente.

Pero, en cuanto dio unos pasos, se le cayó el

viejo bastón y tropezó, el muy torpe. El zorro

salió a su encuentro para ayudarle a levantarse. El

topo, todavía en el suelo y con los ojos húmedos

por la emoción, le tendió los brazos.

—Ay, maese Zorro, mi querido amigo... ¡Si

supiera qué contento estoy de verlo!

—Pero, Ferdinand, si acabamos de decirnos...

—Se lo pensó mejor y volvió a poner en pie al

bueno del topo—. ¡Pase, voy a prepararle una

taza de chocolate caliente con malvaviscos!

El topo siguió al librero con sus andares carac-

terísticos: un paso bamboleante y desequilibrado,

marcado por un chirriante balanceo de caderas

y pequeños «¡Ay!», «¡Ciruela!» y «¡Manzana con-

fitada! ¡No es bueno hacerse viejo, amigo mío!».

A sus espaldas se oía cómo se movía lo que ha-

bía dentro de la media cáscara de nuez mientras

avanzaba y su bastón chocaba con todos los ban-

cos, papeleras y farolas del camino: ¡Ding! ¡Bang!

¡Zing! ¡Bong!
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En cuanto el topo se hubo sentado en el gran

sillón rojo que había junto al escaparate, Archi-

bald puso dos tazas humeantes de chocolate con

malvaviscos sobre la mesa de troncos.

—Dígame, amigo mío, ¿qué le trae por aquí?

—¡Ah, sí, se me olvidaba! ¡Es una emergencia

extraordinaria!

El topo se puso en pie de un salto y a punto

estuvo de volcar su taza de chocolate.

—¿Dónde estará? ¿Dónde lo vi por última

vez?

Después de haberse pasado el día anterior

ordenando minuciosamente su librería, el zorro

vio que el topo sacudía los estantes tan rápido y

tan fuerte que los volúmenes cayeron uno tras

otro en una avalancha literaria.

Ni corto ni perezoso, Archibald se levantó,

echó a correr tras el topo y fue atrapando los

libros que saltaban de los estantes como las pul-

gas sobre la espalda de su tío Barnabé. Adiós

a su clasificación temática: ahora las recetas

de cocina estaban junto a

Los casos policiales del
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detective Morro

, de Simon Cerdo... ¡Qué despro-

pósito!

—Pero ¿qué busca, Ferdinand? ¡Quizá pueda

ayudarle! ¡Va a acabar enterrándonos bajo una

montaña de libros!

Pero el topo, angustiado, no le escuchaba.

—¡Estaba seguro de que estaba aquí! ¡Man-

zana confitada! ¡Mi memoria me juega cada vez

más malas pasadas! ¡Como que me llamo Ferdi-

nand Topo que voy a encontrarlo, cueste lo que

cueste!

La librería era ahora un caos monumental.

Cuando Laurette Comadreja cruzó la puerta y

el

Diccionario amoroso de la hibernación

de Francis

Oso estuvo a punto de caerle en la cabeza, pensó

que mejor volvía en otra ocasión...

—Ferdinand, dígame lo que busca. Así será

mucho más fácil, ¿no? —propuso el zorro desde

detrás de una gigantesca pila de libros que aca-

baba de atrapar al vuelo.

—¡Estoy buscando mi libro! ¡Estaba justo aquí

y lo necesito a toda costa!
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—¿Su libro? ¿Qué libro? —se sorprendió el

librero.

Pero el topo ya no le escuchaba, se había

subido a un estante que había quedado vacío.

Como un marinero oteando el horizonte, Ferdi-

nand buscaba en los estantes el libro misterioso...,
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pero, ciruela confitada, ¡había desaparecido! Fer-

dinand estuvo a punto de caerse de espaldas

arrastrado por el peso de su media cáscara de

nuez, claramente demasiado pesada. Pero el

zorro, al ver que su amigo perdía el equilibrio,

soltó los libros que acarreaba sobre la mesa más

cercana y lo atrapó

in extremis

. Descansando por

completo en los brazos del librero, el topo se

echó a llorar a lágrima viva mientras su pelaje

se empapaba de una pena extraordinaria.

—Vamos, vamos —dijo Archibald para con-

solarlo, acomodando a su amigo en el sillón

y tendiéndole la taza de chocolate con malva-

viscos—. ¿Por qué no me cuenta qué es lo que

pasa, mi querido Ferdinand?

—Llevo semanas buscando desesperadamente

mi libro, y anoche de repente se me ocurrió

que debía de tenerlo usted en esa estantería al

fondo de la librería, donde están las autobiogra-

fías, ¡pero no está!

El topo se puso a llorar aún más fuerte y a

sonarse el hocico en su gran pañuelo de cuadros.
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—¿Su libro? ¡Amigo mío, nunca me había

dicho que había escrito un libro!

—Sí, hace mucho mucho mucho tiempo.

Creo que se lo dejé a su padre, ¡o puede que

incluso al padre de su padre! Son mis memorias:

Memorias de ultratierra

, de Ferdinand Topo. ¿Está

seguro de que nunca lo ha visto? —preguntó el

topo, lloroso.

De repente, mientras miraba a los ojos tristes

de su amigo, el librero se acordó.

Una cubierta de cuero verde, cuatro avellanas

en lugar de tres. Pelo, escamas o quizá plumas. El

incesante parloteo de Phinéas Tortuga.

¡Manzana confitada! ¡Era el libro que había

vendido el día anterior!
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La historia de Ferdinand

Archibald Zorro estaba muy molesto: ¡tenía

delante a alguien que sabía exactamente lo

que buscaba, y él no era capaz de satisfacer a su

cliente! ¿Cómo había podido ignorar la presen-

cia de

Memorias de ultratierra

en sus estanterías?

—Lo siento, Ferdinand... Falté a mi deber

de librero del bosque y me olvidé de anotar el

nombre del comprador —se disculpó el zorro,

confundido.

—No puede ser… ¿Qué voy a hacer, amigo

mío? ¿Qué voy a hacer?
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Muy alterado, el topo se sacó de su bolsillo un

segundo pañuelo de cuadros del tamaño de una

manta y se sonó ruidosamente el hocico, como

pegando fuertes trompetazos: ¡Pruuut! ¡Pruuut!

Cada vez que se sonaba en el pañuelo, las bara-

tijas de los estantes tintineaban como campani-

llas y amenazaban con caer y romperse contra el

suelo. En estado de alerta, Archibald estaba pre-

parado para atrapar cualquier cosa si hacía falta.

Mientras lloraba sin parar, Ferdinand desató

los nudos de la cuerda que sujetaba la media

cáscara de nuez a su espalda. En ella, el topo

guardaba sus libros cuando los compraba, ade-

más de un sinfín de otras cosas.

A veces no era buena idea acercar el hocico,

sobre todo cuando Ferdinand se olvidaba den-

tro el bocadillo durante varios días o no cerraba

bien su tarro de ciruelas... Esta vez, sacó un

sobre que el paso del tiempo había vuelto ama-

rillo y un trocito de papel. Contra toda man-

zana, ¡nada de lo que sacó de su caparazón olía

a vinagre de ciruelas!
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—Mi querido amigo, tengo que confesarle

algo, algo muy importante. Pero temo mucho su

reacción...

—Vamos, Ferdinand, sabe que puede con-

tarme cualquier cosa. No voy a juzgarlo —res-

pondió Archibald, agarrándole la pata.

—Bueno, amigo mío, verá, hace poco me

di cuenta de que algo iba mal... Me di cuenta de

que... Me di cuenta de...

Se quedó callado, ausente.

—¿Ferdinand?

—¿Sí, maese Zorro?

—«Me di cuenta de que...», ¿qué más?

—No sé, maese Zorro, ¿de qué se dio cuenta?

—Yo no, Ferdinand, ¡usted! —exclamó

Archibald, desesperado.

—¿Yo? Ah, bueno, pues...

Entonces vio el papelito que sostenía en la

pata.

—¡Ah, sí! Me di cuenta de que algo iba mal...

Me di cuenta de que...

—¿Qué...?
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El zorro abrió los ojos como platos.

—¡Que estoy perdiendo la memoria, amigo

mío! ¡Mi cerebro es un queso Gruyère, una

espumadera, un auténtico colador! Puede que le

sorprenda, pero sufro de amnesia recurrente: ¡lo

olvido todo! Soy como un chocolate sin avella-

nas, como un árbol que pierde todas sus hojas

una tras otra.

Al decir esto, el topo se levantó del sillón e

imitó a un árbol que en otoño libera sus ramas

del peso de su follaje.

Reclinado en su asiento con las patas cru-

zadas sobre el delantal, el zorro permaneció

en silencio mientras miraba con ternura a su

amigo. No podía decirse que aquellas pérdidas

de memoria fueran una sorpresa... Lo que más

le extrañaba a Archibald era, sobre todo, ¡que al

propio Ferdinand Topo le resultase tan descon-

certante!

—A ver, Ferdinand, es normal que a su edad

pierda un poco la memoria. A mi abuelo a veces

se le olvida tostar las rebanadas de pan antes de
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untarlas de mantequilla. ¡Es algo muy habitual

entre los ancianos!

—Salvo que, en mi caso, no queda ni mante-

quilla para untar —confesó el topo—. Encontré

por casa un papel que mencionaba una cita con

el doctor Búho a la que ni siquiera recuerdo

haber ido... Es la enfermedad del todololvido, la

que viene y se lo lleva todo, desde los recuerdos

más disparatados hasta los besos más dulces...

—recitó el topo en un tono de voz primero

triste y luego alegre.

Archibald ya había oído hablar de la enfer-

medad del todololvido. Hasta había leído un

libro sobre el tema que aún estaba en una de sus

estanterías, en la sección de «Males y remedios».

Se titulaba

En memoria de los que ya no la tienen:

la enfermedad del todololvido

, del doctor Marcellin

Búho, sin duda un antepasado del médico de

Bellacorteza. El libro le había resultado conmo-

vedor, y explicaba las distintas fases de la enfer-

medad: por ejemplo, cuando sales a la calle con

pantuflas y no con zapatos; o cuando buscas algo
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de lo que te deshiciste hace tiempo, pero no lo

encuentras. También están esos momentos en

los que echas sal al café con leche, en lugar de

ponerle azúcar, o cuando te comes dos pasteli-

tos de almendras más porque se te olvida que

ya te habías comido tres. Y el zorro sabía per-

fectamente lo que era que te doliese la barriga

por comer más pastelitos de almendras de los

que te cabían... En el libro se explicaba que,

aunque todos los animales viejos perdían un poco

de memoria y «se les iba la cabeza», la enfer-

medad del todololvido era más grave que los

típicos despistes de la vejez: era como comprar

un billete de tren hacia el pasado solo de ida,

sin esperanza de volver, un viaje cuyas estaciones

desaparecían a medida que avanzaba el trayecto...

—Esta enfermedad hace que no me acuerde

de lo que le pasó a mi querida Maude... ¿Por

qué se marchó? Si es que se fue… ¡Ojalá pudie-

ras acordarte, maldita cabeza!

¿Maude? El librero nunca había oído hablar

de ninguna Maude. ¿Era otro topo?
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—Mi querido Ferdinand, lo siento mucho...

—dijo el zorro, acariciando la cabeza de su

amigo, que ahora ronroneaba de placer al con-

tacto de sus garras.

—No lo sienta, Archibald, he tenido una vida

larga y feliz, y he comido todo tipo de cosas

ricas. Ahora lo único que me importa es volver a

poner las zarpas sobre mi libro. ¡En él se esconde

la clave de mis recuerdos! —exclamó Ferdinand,

animado.

¡Estaba claro que los topos cambiaban de

humor rápidamente!

—¿Qué quiere decir?

—¡Mi libro,

Memorias de ultratierra

! ¡Toda mi

juventud está en su interior! ¡Todos los recuerdos

de mi amada y dulce Maude, y nuestras golo-

sas escapadas! ¡La relación que hay entre todas

esas fotografías que encontré en un baúl del des-

ván! ¡La respuesta a todas mis preguntas!

Ni corto ni perezoso, el topo agarró el sobre

amarillento que había sacado antes de su capa-

razón y extrajo unas diminutas fotografías de
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color sepia con bordes dentados de hacía mucho

tiempo. Allí, sobre el tronco, junto a las tazas ya

frías de chocolate con malvaviscos, los ojos ino-

centes de Ferdinand y Maude Topo miraban

fijamente a la cámara con los rostros resplande-

cientes de felicidad.

—¡Ah, mi querida Maude! —exclamó el

topo, con los ojos empañados por las lágrimas—.

Ah, mi queridísima Maude... ¡Ojalá pudiera

encontrarte!

—¿Es su mujer, Ferdinand? ¿O solo una amiga?

—¡Una de las dos cosas, Archibald! Pero ya

no me acuerdo, y por eso tengo que volver a

poner las zarpas sobre mi libro. Es el único que

sabe lo que pasó, porque en él están guardados

todos mis recuerdos de antes de la enfermedad.

Cuando era más joven, me parece que lo escribía

absolutamente todo —explicó el topo—. Creo

que, si encontrase mi libro, por fin podría acor-

darme de... Eh, de... ¿De qué quería acordarme?

Sonó el timbre de la entrada, pero no era el

de la puerta principal. Como todos los grandes



OEBPS/images/page030.jpg





OEBPS/images/page031.jpg







OEBPS/images/page034.jpg







OEBPS/images/page032.jpg






OEBPS/images/page033.jpg









OEBPS/nav.xhtml


Contents



			Cubierta


			Créditos


			Título


			La librería de Bellacorteza


			El señor Topo


			La historia de Ferdinand


			La salida


			El salón de té de Petunia Marmota


			Una noche bajo las estrellas


			Una subida muy larga


			El Concierto Delroble


			La primera actuación


			El Retiro de las Plumas


			El Rastrotopo


			El enfado de Violette


			Las puertas del recuerdo


			En casa de Ferdinand


			El cartero del bosque


			Dulces reencuentros


			Memorias de ultratierra


			Reencuentros en la mente


			El cachorro en la cáscara


			La decisión de Maude


			La llave de la puerta azul


			Aprender a decir adiós









			Cubierta


			Título


			Comienzo









		2


		3


		4


		5


		6


		7


		8


		9


		10


		11


		12


		13


		14


		15


		16


		17


		18


		19


		20


		21


		22


		23


		24


		25


		26


		27


		28


		29


		30


		31


		32


		33


		34


		35


		36


		37


		38


		39


		40


		41


		42


		43


		44


		45


		46


		47


		48


		49


		50


		51


		52


		53


		54


		55


		56


		57


		58


		59


		60


		61


		62


		63


		64


		65


		66


		67


		68


		69


		70


		71


		72


		73


		74


		75


		76


		77


		78


		79


		80


		81


		82


		83


		84


		85


		86


		87


		88


		89


		90


		91


		92


		93


		94


		95


		96


		97


		98


		99


		100


		101


		102


		103


		104


		105


		106


		107


		108


		109


		110


		111


		112


		113


		114


		115


		116


		117


		118


		119


		120


		121


		122


		123


		124


		125


		126


		127


		128


		129


		130


		131


		132


		133


		134


		135


		136


		137


		138


		139


		140


		141


		142


		143


		144


		145


		146


		147


		148


		149


		150


		151


		152


		153


		154


		155


		156


		157


		158


		159


		160


		161


		162


		163


		164


		165


		166


		167


		168


		169


		170


		171


		172


		173


		174


		175


		176


		177


		178


		179


		180


		181


		182


		183


		184


		185


		186


		187


		188


		189


		190


		191


		192


		193


		194


		195


		196


		197


		198


		199


		200


		201


		202


		203


		204


		205


		206


		207


		208


		209


		210


		211


		212


		213


		214


		215


		216


		217


		218


		219


		220


		221


		222


		223


		224


		225


		226


		227


		228


		229


		230


		231


		232


		233


		234


		235


		236


		237


		238


		239


		240


		241


		242


		243


		244


		245


		246


		247


		248


		249


		250


		251


		252


		253


		254


		255


		256


		257


		258


		259


		260


		261


		262


		263


		264


		265


		266


		267


		268


		269


		270


		271


		272


		273


		274


		275


		276


		277


		278


		279


		280


		281


		282


		283


		284


		285


		286


		287


		288


		289


		290


		291


		292


		293









OEBPS/images/cover.jpg
MEMORIAS &
DEL BOSQUE

Los recuerdos de Ferdinand Topo

ﬂlluscrado por Sanoe






OEBPS/images/page002.jpg





OEBPS/images/page005.jpg
0

: \ -
A RASTROTOPO
i < ¥
=2l , I






OEBPS/images/page006.jpg





OEBPS/images/page003.jpg
e:} Flamboyant





OEBPS/images/page004.jpg
N
N






OEBPS/images/page009.jpg





OEBPS/images/page007.jpg





OEBPS/images/page008.jpg





OEBPS/images/fb.png





OEBPS/images/page012.jpg





OEBPS/images/page013.jpg





OEBPS/images/page010.jpg





OEBPS/images/ins.png





OEBPS/images/page011.jpg





OEBPS/images/tw.png





OEBPS/images/page016.jpg





OEBPS/images/page017.jpg





OEBPS/images/page014.jpg





OEBPS/images/page015.jpg





OEBPS/images/page018.jpg





OEBPS/images/page019.jpg





OEBPS/images/page020.jpg





OEBPS/images/page023.jpg





OEBPS/images/page024.jpg





OEBPS/images/page021.jpg





OEBPS/images/page022.jpg





OEBPS/images/page027.jpg





OEBPS/images/page028.jpg





OEBPS/images/page025.jpg





OEBPS/images/page026.jpg





OEBPS/images/page029.jpg





